
 

COURRIER ERI – AVRIL 2018 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor y se 

alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador. 

 

En Fátima, llegamos al final de un largo viaje 

iniciado hace casi seis años en el Encuentro 

Internacional de Brasilia 2012. 

Inmediatamente pensamos en un cántico conocido 

por su alegría y acción de gracias, y por eso 

quisiéramos expresar nuestro orgullo, nuestra 

esperanza y nuestra alabanza. 

 

Orgullo: 

¡Por todo lo que fueron, son y seguirán siendo los Equipos de Nuestra Señora! 

Esperanza: 

Para que la llamada del Señor encuentre siempre en todos una apertura confiada a la 

responsabilidad, porque al alterar nuestra realidad, se transforma profundamente la forma en 

que vivimos esa misma realidad. 

Esperanza también, porque las diferentes lenguas y culturas que existen dentro de los Equipos 

de Nuestra Señora, a pesar de sus diferencias, vivan la alegría de pertenecer a una gran familia. 

Alabanza: 

Alabado sea Dios por darnos la Luz para ponernos, una vez más, en el Camino y habernos 

dejado claro que servirle es una oportunidad para amarlo cada vez más. 

¡El camino recorrido nos ha demostrado que el Evangelio es siempre nuevo todos los días y que 

los frutos que resultan de su profundización y conocimiento deben transmitirse en todo 

momento y a todos los corazones! 

La revelación de Dios al hombre, al comienzo del Génesis, con esta pregunta: "¿Dónde estás?" 

es la señal de que camina con nosotros, mientras que a menudo nos pregunta: "¿Dónde está tu 

hermano?" 

Es una pregunta personal que requiere una respuesta personal, para que mostremos, sin dudarlo, 

el valor de la respuesta que le damos. 
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Cuestionados por preguntas inquietantes, siempre hemos intentado no imponer, sino ofrecer 

una gran ayuda mutua en el conocimiento más profundo y tierno de Cristo, nuestro hermano, 

compartiendo con los demás el pan que nos alimentaba. 

 

A nuestro querido fundador, el padre Henri Caffarel, una acción de gracias eterna, por haber 

sido siempre la brújula que nos guio en la agitación de nuestras vidas. Qué importante fue su 

enseñanza para crear espacios de silencio, donde su voz nos llegó más clara… 

 

Salir y marchar, conocer muchas Súper Regiones y Regiones, vivir y guardar en el corazón las 

miradas de cientos de miembros de equipos, nos ha hecho testigos de sus vidas. 

El encuentro con el Otro y la apertura del corazón a sus necesidades fueron la oportunidad para 

sentirnos privilegiados y dar gracias a Dios. 

Muchas de estas visitas fueron una razón para la conversión, donde nos encontramos con Dios 

vivo y de donde volvimos renovados, entendiendo que nadie realmente se convierte a Dios si 

no acepta a los hombres como hermanos. 

Hemos vivido un tiempo de gran riqueza en el que tratamos de permanecer fieles al Amor de 

Dios, al Carisma de los Equipos de Nuestra Señora, y también al amor de los hombres que 

hemos llegado a conocer. 

 

Con el ERI, hemos vivido la alegría de sentirnos hermanos, donde compartimos todo en el 

verdadero significado de la palabra. La amistad que nos une no es una simple unión de grupo, 

sino una vida de comunión entre cristianos que comparten la vida de Dios. 

A todos nosotros nos fue dado el espíritu de Dios, y el espíritu de Dios es armonía, camino y 

paz. Podemos proclamar sin miedo el verdadero mensaje del Evangelio "Mirad cómo se 

aman". 

Toda nuestra gratitud a Patricia y Guénola, auténticas piedras angulares de todo un enorme 

trabajo, ellas han dado el testimonio de que el amor es más importante que la ley. Han sabido 

superar con ternura, paciencia y profesionalidad tantas situaciones ―obligándoles a veces a 

hacer un trabajo adicional―, respondiendo de manera eficiente y rápida a todas las SR / RR 

que recurrían al Secretariado Internacional. 

Queridos amigos, es hora de decir adiós, queremos abrazar a todos y cada uno en particular. A 

pesar de nuestras miserias, de nuestras negativas y algunas veces nuestro silencio, queremos 

deciros nuevamente cuánto os queremos ¡Hasta siempre!... 

Proclama mi alma la grandeza del Señor y se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador. 

 

Tó y Zé Moura Soares 


